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SECCIÓN DOCTRINAL. 

EL GENIO Y SU EXPLICACIÓN. 

II. 
Demos comienzo con este segundo articulo al estudio de las varias y muy distin­

tas hipótesis, que se han concebido y emitido para explicar la Índole del genio y su 
desenvolvimiento. En este estudio, que por fuerza habrá de ser crítico, no escasea­
remos el detenimiento y la severidad, pues harto lo merece asunto tan coutroverti-' 
do, pero asimismo aseguramos que ni un ápice nos apartaremos de la buena fé y de j 
la verdad, haciendo á todos justicia y dando á cada uno su derecho. Necesarias son " 
estas salvedades, cuando se han de criticar agenas opiniones, mayormente cuando 
de la crítica restdtan síempi-e cargos que, por más que el escritor no los exponga 
explícitamente, no dejan de saltar á la vista de los lectores menos perspicaces. Cons­
te, pues, de ahora para siempre, que nosotros criticamos á las escuelas por los da­
tos que ellas mismas nos suministran; pero que está muy lejos de nuestro ánimo 
ofender en lo mas mínimo á los que se han afiliado á ellas. Para nosotros la prime­
ra y la fundamental de las libertades es la de conciencia, 3- porque en tanto aprecio 
la tenemos, y porque para nosotros la deseamos tan amplia como {osible sea, que­
remos respetarla escrupulosamente en los otros y no oponerle ni siquiera el frágil y 
nada temible valladar de nuestra palabra. 

A no engañarnos, sólo á cuatro pueden reducirse todas las hipótesis que, hasta 
aliora, se han emitido - en la tierra para explicar la naturaleza del genio y su desen­
volvimiento. ¿Podrán emitirse otras con el trascurso de los tiempos? Difícil es siem­
pre pronosticar lo porvenir, sobre todo cuando se trata de cuestiones referentes al 
Espíritu del hombre, suprema esfera del conocimiento en la que puede decirse, sin 
ofender á nadie, que estamos sumamente atrasados. Hoy por hoy, la psicología es­
tá aún en mantillas, dado el método experimental que tiende, no sin justos títulos, 
á señorearse de todo el vasto campo de las ciencias. La psicología ha sido, hasta ha­
ce muy poco, puramente expeculativa, con cual dicho se está que, hasta el presen-
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te, se ha basado en abstraccioiies no comprobadas por la experimentación, y sus­
ceptibles, por lo tanto, de radicales transformaciones. Inclínase, pues, nuestro ánimo 
á creer que la ciencia psicológica de exparimentocion propiamente diclia, no ha 
pronunciado aún su última palabra sobre la naturaleza y desarrollo del genio. Si 
liasta aquí hemos progresado en este terreno, ¿por qué no hemos de poder realizar 
otros y más completos progresos? 

Concretándon' s empero, á lo yá conocido, diremos que las cuatro hipótesis á que 
antes hicim(« referencia s^n: la materialista, la católica, la frenológica y la espiri­
tista. En este punto el panteísmo no ha constituido escuela especial, yá porque es­
pecialmente no ha fijado su investigación en este asunto, yá porque, aun cuando lo 
Inibiese hecho, sus deducciones habrian sido en último análisis las del materialismo, 
con el cual siempre se confunde en deflnitivff El panteísmo, negando la inmortali­
dad individual é idéntica del alma humana, resucitando el nirvana de la antigua 
India, esto es, la absorción de la parte en el todo común, proclama implícitamente 
la eterna muerte del Espíritu, el anonadamiento del alma, el desconsolador nihilis­
mo á que por lógica consecuencia, y sin negarlo, llega la escuela materialista. 

Empezemos, pues, por ésta nuestro estudio. Al estudiar el genio, la escuela ma­
terialista nos ofrece dos matices, dos tendencias, más radical la nna que la otra. Es­
ta se contenta con originar al genio en la materia misma, siendo así consecuente 
con el principio fundamental del sistema; aquélla, es decir, la tendencia más radical, 
no se limita á atribuir al genio tan liumilde estirpe, lo rebaja más aún, y no va­
cila en confundirlo con cierto estado morboso, que viene á ser precisamente el 
término opuesto de ese supremo desenvolvimiento de la razón iiumana, que llama­
mos genio. En una palabra, el materialismo radical identifica el genio con la lo­
cura, y á veces con el idiotismo. ¿Puede darse mayor aberración é insulto mayor 
que escupir al rostro de la hiftnanidad? 

Miradlo bien, y veréis cómo el materiahsmo radical viene á decirnos con todos su.s 
pujos de ciencia positiva y experimentación exclusivamente externa, que, hasta 
la fecha, los hombres nos hemos dejado guiar por locos ó imbéciles, más dignos de 
una casa de orates ó de un asilo de curación que de la admiración que les tributa­
mos. Y lio se limita á los sabios de la antigüedad y á los que más recientemente han 
abandonado nuestro planeta, después de haber cumplido su ardua y generosa mi­
sión, sino qne asegura que muchos de los que en la actualidad se captan nuestro 
aprecio con sus obras y acciones, están en rigor de verdad científica locos ó, por 
lo menos monomaniacos. 

Esta doctrina no es nueva; pero su consignación franca, pública y, por decirlo 
así, solemne, data del año de 1836, época en qne la fijó y desarrolló el doctor F. L*'-
lut, en una obra que lleva por título: Du démon de Socrate, specimen d'une 
application de la science psychologique á celle de Vhistoire. Más tarde, y su­
perando en rigorismo materialista al Dr. Lélut, la ha completado M. Moreau (de 
Tours) en un libro denominadf): La psicologie morbide. Las últimas palabras de 
M. Moreau sobre esta debatida cuestión del genio son las siguientes: «La constitu­
ción de muchos hombres de genio es realmente la misma de los idiotas.» ¿Pue­
de exigirse mas desconsoladora afirmación? Y aun si fuese verdadera, pase ; que, 
al fin y al cabo, la verdad, por amarga que sea, debe decirse siempre. Pero, ¿dónde 
están las pruebas, las pruebas irrefragables, que tiene M. Moreau para lanzar al 
público una afirmación tan trascendental como ésa , y que puede trastornar de un 
solo golpe todo el orden social, toda la manera de ser del hombre y de los pueblos? 

Las pruebas se reducen á que muciios sabios han vivido desmedrados , á que al-
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gunos han sido cojos, sordos ó tartamudos, á que no han faltado entre ellos las ex­
centricidades, y eso que tanto se mienta ahora , la alucinación, y que nadie sabe 
definir, ni explicar, ni siquiera dará comprender. El lector dará buena cuenta de 
semejantes irrefragables pruebas, evitándonos el escaso trabajo de rebatirlas. Sólo 
diremos que las pretendidas alucinaciones son hoy hechos reales , nó creaciones 
imaginarias, como pretende el materialismo, y que en su inmensa mayoría son fe­
nómenos espiritistas, que el Espiritismo explica racional y satisfactoriamente por 
medio de la intervención del mando de los Espíritus en las relaciones de los encar­
nados. El demonio, ó Espíritu famihar de Sócrates, uo era una alucinación de este 
varón eminente, era en realidad una inteligencia superior que con él se comunicaba 
y le guiaba, como ya en su tiempo aseguraba el heroico hijo de Sofronisque. 

Pero, en virtud de aquel filosófico proverbio de que quien al cielo escupe en la 
cara le cae, los materialistas llevan en su mismo pecado la penitencia. En efecto, 
ellos no tienen reparo en proclamarse los únicos poseedores de la verdad ; ellos afir­
man que su sistema filosófico, -que debiera consistir en no tener ninguno , pues 
niegan la filosofía—es el único verdadero; ellos, por lo tanto, aunque sean bastante 
humildes para no decirlo en público, son los genios de la humanidad , los hombre» 
llamados á dirigirla. Pues bien; si ellos en realidad son los genios, que se apliquen 
las consecuencias de su doctrina.respecto del genio. Seguramente no les faltará al­
guna excepción que los exima de semejante lógica obligación. Hay hombres que 
todo lo que dicen, lo dicen solamente para Jos otros ; ellos son una especie de arca 
santa a l a que nadie puede ni debe tocar. Y después exclaman: nosotros somos la 
verdad, la justicia, la libertad y el derecho. No creen en Dios; pero es por la senci­
lla razón de que ellos en su fuero interno se proclaman dioses. 

En resumen, para el matiz más radical del materialismo el genio se confunde con 
la locura y con la imbecihdad. Esta monstruosa identificación se refuta á sí misma. 
Es tan contraria al sentido común, tan repugnante á la conciencia, que basta enun­
ciarla, para que todas las inteligencias íntegras las rechacen. ¿Quién nos hará creer 
nunca que Sócrates y Pascal eran locos? ¿Quién nos convencerá jamás que Vicente 
de Paul y Juana de Arco eran imbéciles? Nadie ciertamente. 

La otra tendencia de la escuela materialista, se contenta con decir, que el genio 
es el resultado de una combinación fortuita, por supuesto, de la materia. La fuerza 
de agregación molecular dispuso de tal modo los átomos de la materia cerebral, 
que resultó de él un Aristóteles, un Newton, un Laplace. Un accidente cualquiera, 
iin simple capricho de la agregación molecular—si esa fuerza puede tener capri­
chos—hubiese sido bastante á hacer de Aristóteles un hotentote; de Newton, un 
Dumolart; de Laplace un imbécil. Ved la estabilidad de las leyes que rijen al uni­
verso; ved el orden que, según los materialistas, preside á la creación. Todo en ella 
•iepende de un accidente, y. las más radicales trasformaciones vienen determinadas 
por una sencilla equivocación. Si esto os parece sabio y justo; si esta ley en sí mu­
table siempre y perennemente, puede explicaros satisfactoriamente la relativa esta-
biUdad del universo, aceptad eu buen ora la hipótesis materialista para explicar el 
genio. Pero, si os sucede lo contrario, como probablemente acontecerá, no podréis 
inénos de rechazarla por injusta, irracional é insuficietne. 

Por otra parte, si el genio no es uua elaboración consciente y meritoria, por lo 
tanto; si es resultado de una m e r a coincidencia ¿qué derecho puede tener á la con-
•S'deraciou y al respeto ? ¿ Acaso no se le podrá argüu' siempre que sus prerogativas 
lio deben ser otras que las que m e r e c í e la inconsciencia de la casualidad,? En una 
palabra, ¿ no tendríamos razones suficientes para desateuder sus consejos y amo-
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CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO POR UN CRISTIANO. 

XXIV. 

París, 18 Marzo 1865. 
Querida prima: Hallo en Pezzani un capítulo intitulado: De la inmortalidad del cuer­

po, que responde tan bien á la idea que el Espiritismo nos dá del perispíritu, (jue ostracto 
de él los pasages siguientes: 

«Creo tan bien en la inmortalidad del cuerpo como en la inmortalidad dol alma. Si 
»solo nuestra alma persistía, no seriamos en el porvenir el mismo ser. El alma sin el 
»euerpo, el cuerpo sin el alma no serian el yo. Lo quo muere no es la esencia del cuer-
»po, es la forma, que no es otra cosa que su móvil manifestación. La misma sustancia cor-
ü>poral no es visible ni tangible. No es el color, el perfume, el sabor, el sonido, la figura 
»que constituyen la esencia de la materia, fenómenos pasageros y transitorios que la di-
¡osolucion puede alcanzar sin penetrar hasta el ser. La unión del alma y el cuerpo es et ei'-
»na. No olvidemos que la dualidad humana se resuelve en deflnitiva en ima indivisible 
»unidad, y si la entidad del ser persiste en una diversidad de manifestaciones, no puede 
^conservarse sino con la persistencia entera del elemento sustancial. 

»La misma sustancia corporal puede ser concebida hasta cierto punto como inipondera-
»ble, tenue y soberanamente ágil. Cuando morimos dejamos nuestros órganos, que son una 
)>de las condiciones de la vida terrestre: pero podemos llevarnos este algo (|ue constituye 
»la sustancia del cuerpo. 

•>Segun Orígenes, dice Juan Raynaud, el alma estará siempre unida al cuerpo, ó para 
»hablar exactamente, al mismo principio corporal (el perispíritu). Es preciso comprender 
»que el principio de nuestro cuerpo será el mismo en los tiempos futuros que 'ahora, aun 
»cuando el cuerpo deba sufrir increíbles perfecciones. Es necesario, en efecto, que el alma, 
«viviendo en lugares corporales, haga uso de órganos i|ue estén cii arujoiiía con su posi-
»cion. Los que deben tomar posesión del reino de los cielos y ocu]iai' nioi'adas diversas, 
»deben necesariamente turnar cuerpos etéreos, sin que se desvauí^zca, no oljstante, la pri-
»mera esencia de sus cuerpos, aunque se cambie en algo más brillante y más glorioso. Así 
s>es como Jesús, Moisés, Elías, en sus transfiguraciones, no habían tomado otra esencia 
«corporal que la que les habia sido unida primitivamente. No puisdc haber, pues, ningu-
»na duda que, en la idoa de Orígenes, la perpetuidad no haya sido simplemenfe relativa 
»al principio metafísico do la organización y no en la materia misma con que se han con i -
»[iuesto los órganos. No solamente, como él lo hace observar con gran rectitud, esta ma-
»teria no está unida al alma por un contrato suficiontemento sólido para merecer acompa-
«fiarla, de este mundo á otro mundo mejor, sino que no permanece siquiera unida duraii-
»te su morada sobre la tierra, porque cambia y se renueva á cada instante, y la materia 

nestaciones, afirmando que lo que como bueno y justo nos señala, nos lo hubiera 
señalado como injusto y malo, si sus moléculas cerebrales se hubiesen agregado de 
otra distinta manera? ¿Y cuál seria entonces el criterio de justicia, de verdad y de 
belleza? Ninguno, absolutamente ninguno, puesto que el único que podria admitirse 
es el acaso, y el acaso es instable, suponiendo que exista, puesto que para nosotros 
todo está sometido á leyes universales y eternas. 

Concluyamos, pues, que las explicaciones que del genio dá la escuela materialis­
ta, son inadmisibles por repugnar al sentido común, á lajusticia y á la conciencia, 
y por vulnerar los eternos principios en que está basado el orden social, principios 
que la razón proclama como absolutos é inmutables. 

M . C R U Z . 
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(1] Según Leibnitz, monada es el ente simple y sin parte de que se componen lo« demis antas ó au«-
t*nciag. . 

»(le nuestro cuerpo do niailana no será en \erdad la misma cpie la de imestro cuerpo de 
»lioy, como la de hoy no es j a la de ajor. Así pues, dice: el cuerpo puede compararse 
»con un rio con bastante propiedad, porque si se consideran las cosas con atención, se vé 
»que la misma materia no subsiste dos dias sin camlúarse. 

»E1 individuo, Pedro ó Pablo, permaneció sin embargo el mismo, no solamente por re-
»lacion al alma, cuya sustancia no experimenta en nosotros ningún flujo, y no recibe tam-
spoco ningún aporte de afuera, sino también on lo que la forma, que es como ol carácter 
apropio (jue permanece invariable, auníjue la materia de este cuerpo sea llevada por una 
«corriente continua. 

»Cárlos Bonnet, pensador eminente, á quien no se ha hecho toda lajusticia que mere­
zco, á quien debemos las mas sublimes observaciones sobre la vida futura, ha reconocido 
>tambien en el hombre la existencia de un cuerpo inmortal, esencialmente distinto de los 
«óiganos perecederos con que el alma se reviste sobre la tierra. 

»La permanencia del alma, dice, no seria la permanencia del hombre; el alma no es 
»todo el hombre; el cuer[)o no lo es tampoco. El hombre resulta esencialmente de la unión 
»del alma y del cuerpo.» 

»E1 cuerpo que debe servir al alma, añade Pezzani, on sus vidas subsiguientes, existe 
»ya en germen en el cuerpo actual, y la muerte no hace mas que desprenderle y desen-
»volverle.» 

«Cualquiera que sea, pues, continúa Carlos Bonnet, la parte del cerebro que la anato-
»inía considere como el lugar del alma, será siempre mu> probable que esta parte que se 
«puede ver y tocar, no es mas que el exterior, la corteza ó el envoltorio del verdadero 
«sitio del alma. 

«Esta parte es la que podi'ia encerrar el germen de este nuevo cuerpo, destinado, de»-
»de el origen de las cosas, á perfeccionar todas las facultades del hombre en otra vida. 
«Esto germen es el que, envuelto en tegumentos perecederos, seria el verdadero lu-
»gar del alma humana, y que constituirla propiamente lo que se puede llamar la persona 
»del hombre. Esto cuerpo grosero y terrestre que vemos y palpamos, no seria mas que ; 
»el estuche, él envoltorio ó el despojo. 

«Este germen, pceformado por un estado futuro, sena imperecedero ó indestructible ' 
«por las causas que egereen la disolución del cuerpo ter'restre. ¿Por cuántos medios diver- i 
«sos y naturales el autor del hombro ha podido hacer imperecedero este germen de vida? 
»¿No conocemos bastante claramente que la materia, de la cual ha podido ser formado 
»y el arto inflnito con el cual ba podido ser organizado, son causas naturales y diferentes 
«de conservación? 

«La celeridad prodigiosa de los pensamientos y de los movimientos del alma, la cele­
bridad de ios movimientos correspondientes, de los órganos y de los miembros, parecen 
*indicar quo el instrumento inmediato del pensamiento y de la acción está compuesto de 
*una materiaj cuya sutilidad y mo^ ilidad igualan á todo lo que conocemos ó concebimos 
*nias sutil y mas activo en la naturaleza. 

»No conocemos ó no concebimos nada mas sútü ni mas activo que el éter, el fuego ele-
»mental ó la luz. ¿Le era acaso imposible al autor del hombre construir una máquina or-
*gánica con los elementos del éter ó de la luz, y unir para siempre á esta má([uina un alma 
*buraana? Seguramente ningún filósofo puede desconocer la posibilidad de la cosa; su pro-
"babilidad descansa principalmente, como acabo de decir, en la celeridad prodigiosa de 
*las operaciones del alma y sobre la de los movimientos correspondientes al cuerpo.» 

*Yo creo, decia Leibnitz, con la mayor parte de los antiguos filósofos, que todas las 
»almas, todas las monadas (1) est;in siempre unidas á un cuerpo, y que nunca hay almas 

^ í̂â ie estén enteramente separadas de él.» 
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«Leibnitz, diee Pezzani, aplicaba la ley de continuidad ;i los estados sucesivos de un 
»niismo ser; Carlos Bonnet, apoderándose de esta ley, la ha aplicado al hombre y hasta ;t 
»los animales, para los cuales supone perfeccionamiento en la vida futura.» 

Hé aquí cómo se explica Swedenvorg sobre el mjsmo asunto: 
«No se tenia otra idea de la vida futura que la do la existencia del alma sobreviviendo 

»al envoltorio terrestre al cual habia sido unida. Pero ¿bajo qué punto de vista se consi-
»deraba el alma? Se la miraba como una sustancia dotada sencillamente de la facultad de 
»pensar, pero por otra parte incapaz do ver, do oir, de hablar, porque se la suponía des-
»provista de los órganos, de lo¿ sentidos propios para estas funciones. Se estaba en un 
terror sobre este punto. El hombre, después de su muerte, continúa siendo hombre, tal 
»como lo era en este mundo, con la sola diferencia de que al morir, deja su cuerpo terres-
»tre y grosero para conservar el espiritual De lo cual se deduce que lo que nosotros 
»llamamos morir, no es mas quo una continuación de la vida, ó un pasage de esta vida á 
»otra mas perfecta y mas feliz para los tnios; mas desgraciada y mas imperfecta para los 
»otros.» 

«Hay en el alma una fuerza plástica, dice Juan Raynaud, que le e.stá íntimamente 
»unida, que la acompaña en cualquier morada que esté, que le dá el medio de ponerse 
»contínuamente en relación con el mundo exterior, como conviene á su destino presento 
»que se ponga; que constituye lo que se podria llamar el cuerpo virtual: ese es inmortal... 

»Si el alma vieno á brillar en una nueva morada, son otras las acciones que debe cum-
»plir, otras las funciones que debo tomar, otras las relaciones que debe anudar. Aparece 
»un cuerpo nuevo, y este cuerpo que el alma ha desprendido de la naturaleza por su fuer-
»za plástica es precisamente el que le conviene para mantener relaciones con el mundo 
«particular en el enalba entrado. Eíte cuerpo os un instrumento quo el alma se ha cons-
»tPuido, porque lo necesitaba para algún tiempo; después lo volverá á echar á la natura-
»leza, al lugar donde lo habia recogido para ir por otra parto á construirse otro que usa-
»rá y renovará de la misma manera. 

»Pero siempre el alma se lleva su cuerpo virtual que la sigue en todas sus peregrina-
»ciones.» Esta reflexión es de Pezzani. 

«A nuestro modo do ver, dice finalmente Alfonso Esquirós, un sistema de resurrección 
»que deja el cuerpo por el alma, es, un sistema incompleto. No es el cuerpo ni el alma 
»quien debe sobrevivir á la muerte, es el hombre Lo que el hombre retiene, al morir, 
»de la materia nadie puede decirlo; pero está fuera de duda que retiene algo. El alma se 
«lleva consigo, al estado de germen, la parte mas sutil de la sustancia corporal.» 

Alfonso Esquirós, para establecer su sistema, se apoya en la creencia de los orientales^ 
«en el dogma de la resurrección de la carne y en las leyendas que siempre han revestido 
»de una apariencia á las almas que vuelven sobre la tierra. 

Hé querido, prima mia, darle íntegras estas diferentes opiniones, para hacerle com­
prender á V. quo el Espiritismo no ha venido á traer un sistema extraño á las preocupa­
ciones humanitarias, y que la idea innata del perispíritu ha llamado sobre sí la atención 
déla especulación filosófica de nuestros mas eminentes pensadores. Así pues, varios filó­
sofos cristianos y escritores fuera de la ortodoxa están de acuerdo sobre este gran prin­
cipio de la inmortalidad compleja, es decir, del alma y del cuerpo individual. En cuanto 
á la envoltura grosero, al vestido carnal, lo dejamos en el globo del cual lo hemos tomado 
prestado. Hé aquí el principio ineludible de la entidad humana. 

I J O S trabajos que Chardel, antiguo consejero en la Corte de casación, publicó en 1 8 3 8 , 

son igualmente muy curiosos para consultar: sin hablar de su opinión, no bien resuelta 
sóbrela preexistencia, que resulta de su manera de atribuir la estupidez de los cretinos al 
abuso que las almas han hecho de su cuerpo en existencias anteriores, se reconoce en él 
un vago conocimiento del perispíritu y del cuerpo virtual, porque, según él, el alma, al 
dejar la tierra, arrastra la vida espirituahzada, que le rodea como uu velo luminoso. 
Como V. vé, prima mia, es una fórmula confusa é incierta del perispíritu, pero se le apli­
ca bien. 

La historia de San Agustin nos prueba, que los fenómenos espiritistas no son de orígeu 
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niüdorao: un electo, cuando ól hablaba coa su amigo Alipo, ilo las relaciones maravillosas 
contenidas 011 los flochos do los Apóstoles, recibió la visita do Ponticiano, que tenia un 
cargo considerable en el gobierno; y este, apercibiéndose del objeto de su conversación, 
los felicitó sinceramente, atendido que él también era, desd''mucho tiempo, un adepto 
zeloso de las doctrinas cristianas. 

Desde este momento, San Agustin se sintií) movido por la gracia •>• oyó repetidas veces 
una voz suave que le decia estas palabras: Tolle lege, es decir: toma y lee; entonces abrió 
las Epístolas de San Pablo, y el pasago ((uo llamó su atención bastó tan ampliamente 
para convencerlo que, desde entonces, cesaron todas sus incertidumbres. jNo es esto, 
prima mia, un hecho completamente espiritista? Pues bien! la historia de los santos está 
hcna de ehos; pero no es este el lugar de hacer una narracien completa. Por lo deniás^ 
ahora que está Vd. instruida sobre la naturaleza de todos los fenómonos medianímicos, 
d(!Rde la aparición do Nuestro Seftor Jesucristo á los Apóstoles y notablemente á Santo 
Tomás, hasta la vida del digno y santo párroco de Ars, el abate Vianney,'hallar;! Vd. en 
la misma historia de la Iglesia una larga sucesión de hechos que solamente tienen su razoii 
do ser y su explicación en la doctrina espiritista. 

Me queda un último argumento que oponer á todos nuestros adversarios rehgiosos, ,\ 
.̂ obre todo á nuestros detractores de la Compañía de Jesús. A las imprudentes aserciones 
dolos Padres Matignon, Pailloux, Letiérce, Nampon y tutti rjuanti; k la opinión falsa­
mente ortodoxa, de los señores Mirvihe y Gougenotde los Moiisseaux, el R. P. _N. F. A. 
de Diesbach, responde victoriosamente. 

lié aquí este pasage, mí querida prima, extraído del Cristiano Católico publicado eu 
1820, por la Sociedad católica de los buenos libros, que dejo ásus meditaciones y á las de 
nuestro ipiorido Sr. Pastoret: 

«Tenemos en la historia eclesiástica varios ejemplos de estas conversiones súbitas de 
»lüs paganos que abrazaban la fé de Jesucristo, determinados jwr acontecimientos ines-
yperados y por inspiraciones secretas y poderosas de la gracia, (jue en un momento 
«cambiaba sus corazones. El detalle de estos acontecimientos presenta un argumento que 
«podría ser tratado con mucha utilidad por algún autor esclarecido y piadoso. Ofrece un 
«gran número de hechos y de circunstancias quo tienen un no sé qué cTe conmovedor é in-
«teresante. Conmueve y enternece el ver almas errantes delante de las tiaioblas dol error, 
«y entregadas ala tiranía del vicio, abrir los ojos á la verdad, y conocer y amar ardien-
«temente, y servir á este Dios de .santidad y bondad, (pie la luz de la fé les maniflesta. Su 
«actividad en el deseo do agradar á este soberano bien , y la vuelta de esto Dios de mise-
*i'icordia hacia ellos, forman uno do los espectáculos mas consoladores para un corazón 
•sensible y tíel. Me contentaré con citar un pasage de Orígenes sobre este asunto: 

«Yo no dudo, dice, que Celso so burlará de mí, pero esto no me impedirá de decir que 
^muchas personas han abrasado el Cristianismo, como d pesar suyo, habiendo sido 
»de tal modo cambiado su corazón POR ALGÚN ESPÍRITU QUE SE LES APA-
»REC1A, YA DURANTE EL DIA, YA DE NOCHE, qtie en lugar de la aversión que 
'^tenian por nuestra doctrina, la han amado hasta morir por ella. Nosotros sabemos 
*iuuebos cambios de esta clase, de los cuales hemos sido testigos y que nosotros mismos 
*hemos visto. Soria inútil referirlos en particular, porque no haremos mas que excitarlas 
*burlas de los infieles que querrían hacerlo pasar por fábulas é invenciones de nuestro cs-
*piritu. Pero pongo :i Dio • por testigo de la verdad de lo que digo: y él sabe que no quie­
bro hacer recomendable la divina doctrina .de Jesucristo, con narraciones fabulosas, sino 
*solamente por la evidencia y la verdad do varias razones incontestables.» 

Ya vé V., pues, mi querida prima, cuan en lo cierto estaba, cuando lo escribía, hace 
'"•'gunas semanas, que el acontecimiento del Cristianismo habia sido acompañado do los 
"lismos fenómenos, de las mismas manifestaciones que brillan hoy por todas partes; tenia, 
pues, completa razón, al afirmarle que el Espiritismo no era mas que una nueva sanción, 
Una confirmación brihante de la ley de amor dada de lo alto del Gólgota, y que los que 
ĉ declaran adversarios de ella, cualesquiera que sean, desconocen, por lo tanto, la ley 

^na é indivisible de Nuestro Señor Jesucristo. 
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

V. 

V e n u s . 

Ya que hemos tomado eomo punto de partida ol Sol, para presentar á nuestros lectores 
aquellos datos que la ciencia reconoce y admite como positivos respecto á la constitución 
de los planetas, de cuyos datos se deducen naturalmente las condiciones de habitabilidad 
de aquellos; tócanos boy examinar á Venus, segundo planeta que se halla partiendo del 
centro á la circunferencia. 

Este, así como Mercurio, es también visible para nosotros, ya por la mailana, ya por la 
noche; y añadiremos que es de las estrellas más conocidas. En efecto; ¿Quién no conoce el 
Lucero del alba, ó por otro nombre la EstreUa del pastorí ¿Quién no conoce el Lucero 
vespertino'^ 

No tan huraña como Mercurio, permanece más tiempo en nuestro horizonte, y su es­
tudio seria menos dificultoso que el de aquel, á no ser por su vivísimo centelleo. 

Así como Mercurio, Venus recibió también de los antiguos dos nombres distintos en sus 
dos apariciones; llamáronla Véspero cuando su viva 1 uz brilla en el cielo de la tarde, as 
que el Sol ha traspuesto nuestro horizonte; y Lucifer ciiando por la mañana precede al 
astro del dia. Reconocido posteriormente que ambas no son más que una, se le dio el nom­
bre de la caprichosa diosa de la hermosura. 

Estando Venus más próximo al Sol que la Tierra, la órbita que describe al rededor del 
astro central está encerrada dentro de la que traza el planeta que habitamos; resultando 
de esto, que unas veces está muy cerca de nosotros, y otras—cuando por eíecto de ese 
movimiento el Sol se halla entre ambos planetas—muy alejado. Esas distancias, son dias 
millones de leguas en el primer caso; y sesenta y cinco en el segundo; no siendo necesario 
decir, que la dimensión aparente de Venus varía muy sensiblemente para nosotros con esa 
diferencia tan notable. 

La órbita de ese planeta es de las más concéntricas, de modo que su distancfa respecto 
al Sol es muy poco variable; al contrario de Mercurio que vimos lo es mucho. 

Estando más alejado del foco luminoso que éste, no recibirá naturalmente los rayos so­
lares con un lujo tal de intensidad como él, si bien está mas favorecido en cuanto á esto 
que la Tierra, pues recibe casi dos veces más luz y calor que nosotros. 

La distancia de Venus al Sol, es de 27.618,600 leguas; y verifica su movimiento de 
revolución en 224 dias, 16 horas, 41 minutos. 

Si como se vé, el año es en aquel mundo, mucho más corto que el nuestro; su dia 
lleva poca diferencia á los dias terrestres. El movimiento de rotación sideral de Venus se 
efectúa en 23 horas, 21 minutos, 7 segundos; 35 minutos menos que el que emplea la 
Tierra en el mismo movimiento. 

El eje de rotación de Venus está muy inchnado sobre el plano de su órbita, lo que debe 
ocasionar, en primer lugar una diferencia muy notable en la duración del dia solar ó na­
tural entre su verano y su invierno; y en segundo, una gran variación de la temperatura 
entre ambas estaciones. Conocida nos es aqui la diferencia de duración entre los dias de 
Julio y los de Diciembre, cuando la inclinación del eje de rotación de la Tierra es de 23 

Hé acabado ya: ¡ojalá estas cartas le sean un testimonio del afecto que le tengo, y de 
mi profunda veneración por el abate Pastoret! Únanse Vds. en sus plegarias para que 
Uios desprenda nuestra vida de los lazos que pueden sembrar los malvados, y que se dig­
ne enviarnos pronto á aquel que debe venir á asegurar el triunfo de la nueva redención. 

iVIis afectos á toda su familia. Su primo que la q uiere: N. N. 

PIN DE LA.S CARTAS. 
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(1) C. Flammarion. Les Merveillet celestes. 

(2) C. Flammarion. £«8 Merveillt* celestes. 

grados 37 minutos; juzgúese, pues, enal será allí, quo esa inclinación es do 75 grados 
5 minutos. 

En cuanto á la diferencia respectiva de temperatura entre ambas estaciones, debe ser 
también mucho más sensible en Venus que on la Tierra. «Esa inclinación — dice un autor— 
constituye así en ese planeta como en la Tierra la variación de las estaciones, su duración 
recíproca y su intensidad. Estando aún más inclinado que la Tierra sobre el plano en qua 
se mueve, sus estaciones son más caracterizadas todavía que las nuestras, y sus chmas 
mucho más marcados. Entre el frió del invierno y el calor del verano, existe una diferencia 
mucho más marcada (pie aíjuí; en el invierno hace casi tanto frío como en nuestro mun­
do, é infinitamente más calor en el verano. Paralelamente hay del Ecuador á los polos 
una variación de climas más marcada aún que sobre la esfera teirestre; lo que nosotros 
llamamos aqui zona templada es insensible en Venus, y aun puede decirse que no existe. 
La zona tórrida y la zona glacial se invaden constantemente la una á la otra; y como el 
año no dura má# (jue 224 dias en vez de 365, la rapidez de esta sucesión aumenta todavía 
su intensidad. Así las nieves no tienen tiempo de acumularse en los polos come sobre la 
Tierra, sobre Mercurio y Saturno, y las variaciones atmosféricas hacen reinar una agita­
ción perpetua en la superficie del planeta.» (I) 

Examinado Venus con el auxilio de un buen anteojo, se observa que presenta á veces 
fasessemojantesálas de Mercurio, habiendo sido (laliloocl primero que las observó elmes 
de Diciembre de 1610. Esas fases se presentan de un modo análogo alas del planeta cita­
do; se nota asimismo que la línea de se¡)aracion do la luzy la sombra presentaciertas ondu­
laciones muy notables; y de la reaparición sucesiva y periódica de esos mismos acciden­
tes, Cassini, Vico, Schrceter y otros astrónomos, dedujeron la duración de la rotación si­
deral del jdaneta, habiendo jior otra jiarte quedado demostrado que el suelo del mismo 
debe estar erizado de altísimas montañas. 

Es notorio además quo la parte iluminada no termina bruscamente, sino que la lineado 
separación vá coifundiéndose con la oscura del planeta, lo que ha venido á demostrar la 
existencia de una atmósfera bastante alta y algo densa. «Envuelto, pues, está como nues­
tro globo por una atmósfera trasparente, en cuyo seno se combinan mil y mil juegos de 
luz, que permite á las nubes dibujar en el cielo sus matices nítidos, argentinos, dorados, ^ 
purpúreos, Al horizonte de la mañana y de la tarde, cuando el resplandeciente astro del 
dia, dos veces mayor de lo que parece desde la Tierra asoma por el Oriente su enorme 
disco y se inclina por la tarde hacia el hemisferio occidental; el crepúsculo desarrolla sus 
esplendores y sus magniflcencias. Desdo aquí asistimos por el telescopio á ese lejano es­
pectáculo, pocíjue distinguimos claramente el alba y la caida de la tarde en las campiñas 
de Venus.» (2) 

Otro dato además del expuesto confirma aún la existencia de atmósfera en el planeta de 
(jue nos ocupamos. 

Como éste—así como Mercurio—jiasa algunas veces precisamente entre el disco del 
Sol y la Tierra, se observó el año 1761, quo Venus presentaba sobre el disco solar, un 
anillo nebuloso que rodeaba el punto oscuro de su masa, notándose además en el momen­
to que una parte del [ilaneta habia salido v a del lirillante fondo sobre el cual so destacaba, 
que el contorno del arco exterior de ese aniho se presentó luminoso. No seria fácil expli­
car satisfactoriamente estos dos fenómenos si no se admitiera la existencia de atmósfera al 
rededor de Venus. 

Esos pasages de Venus sobre el Sol, no se efectúan sino muy de tarde en tarde; el penúl­
timo—tjue fué el que acabamos de citar—tuvo lugar en 1761, y el último en 17S)6; to­
cándole ahora verihcavlo otra vez el 8 de Diciembre do 1874, siendo el otro más próximo 
asimismo en Diciembre de 1882. Si nuestra atmósfera se presenta despejada en esas^ 
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(1) C.lFl«ai»«rion, Le* mondes imaginaires el U$ mondes rétls. 

lechas, tal vez los astrónomos modernos tengan ocasión de sacar otras pruebas, ó de con­
firmar nuevamente las mismas. 

El volumen de Venus es á poca diferencia el de la Tierra; apreciando como 1,000 el \ o-
lúraen de nuestro esferoide, el de Venus es de 957. Su volumen real es 1,033.386,100 mi­
riámetros cúbicos; su diámetro 12.541'810 kilómetros. 

No ha podido comprobarse hasta ahora que exista en Venus—como tampoco en Mer­
curio—aplastamiento alguno en sus polos; ó por lo menos, si es que existe, será tan insen­
sible que escapa á la apreciación. 

La densidad de la materia que constituye el planeta Venus, es, á poca diferencia la mis­
ma que la de la Tierra: apreciando la de esta como 1, la de Venus es 0'04, de modo que 
esta es una analogía más que existe entre ambos mundos. 

«Del mismo modo que sobre la Tierra, las nubes esparcen la sombra y la frescura y 
derraman la lluvia sobre las secas llanuras; así como en la Tierra, cadenas de elevadas 
montañas atravie.san los continentes, montañas gigantes donde toman origen los rios; en 
fin, así como en la Tieri-a las fuerzas múltiples están en acción en los reinos inorgánico y 
orgánico, y esas fuerzas han producido la manifestación de la '̂ida bajo sus diversas for­
mas, y la perpetúan según las condi cienes inherentes á la constitución intima de aijuel 
mundo.» (1) 

Algunos astrónomos del siglo xvu y xvm creyeron que un satéhte describía su órbita 
al rededor de Venus, y aun trataron de darle á este un nombre; mas no se ha comproba­
do su existencia, así que solo se halla consignado como hipótesis en los tratados modernos 
de Astronomía, puesto que en ciencias, á fin de evitar un paso en falso, se acostumbra 
tomar todas las precauciones posibles; j- antes do sentar un hecho, exige este (juo sea ri­
gurosamente comprobado. La duda, pues, existe aún, sobre .si Venus tieiie ó no satélite. 
«La existencia de un satéhte en Venus—dice fluillemin—exphcaria tal ^ ez la luz secun­
daria de un tinte gris-verdoso, ceniciento ó rojizo, según los diversos observadores, la 
cual permite ver la parte no alumbrada del disco del planeta; las noche.i de Venus esta­
rían en ese caso alumbradas por la luz de la luna.» 

Humboldt, en las cortas líneas que en su Cosmos dedica al estudio particular de ese 
planeta, diee lo siguiente: «A pesar de lo poco que sabemos sobre la superficie y la cons­
titución física de los planetas más vecinos del Sol, Mercurio y Venus, el fenómeno de una 
claridad cenicienta y de un desprendimiento de luz propio á esos planetas, fenómeno obser­
vado varias veces en la parte oscura de Venus por Cristian ¡\Iayer, Willam Herschel y 
Harding, es todavía muy enigmática.» Con el tiempo se aclarará .sin duda esta cuestión, 
así como se han aclarado muchas otras. 

Mucha semejanza, según ha podido verse existe, entre Venus y la Tierra, ya por las 
dimensiones respectivas entre ambos mundos, ya por la constitución astronómica y física. 

La ventaja que el planeta que habitamos puede llevar sobre Venus, será tal vez bajo el 
punto de vista climatológico, que hemos visto no debe ser muy favorable allí, á no ser que 
tempere algo el rigor de sus rudas y opuestas estaciones, su atmósfera bastante densa, 
cargada constantemente de vapores, gracias al calor mismo que debe reinar en él. 

L U I S DE LA. V E G A . 
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(1) Revista Esxnritista. 

(2) Véase la Revista Espiritista de 1870, ¡lá-s, 177 y 202 y la del conuente año. [)ág. 

MANIFESTACIONES DE LOS ESPÍRITUS. 

CAUÁCTEll Y CONSECUHXCIAS RELIGIOSAS DE LAS .MAXIFESTACIOXES ESPIRITISTAS. (1) 

Conclusión. (2) 

(Obras pó-stuinas). 

S 0.—De la obsesión y de la posesión. 

50. La oKstísion es el dominio (juo los malos Esjn'ritus ejercen sol)re ciertas jiersonas, 
con el üti de ensefiorarse de ellas y sometcrias á sn voluntad jiorel jilacerque experimen­
tan causando daño. 

Cuando un Espíiitu bueno, o malo, (¡uiere obrar sobro un individuo, lo envuelve digá­
moslo así, con su perispíritu cual si fuera una capa: entonces penetrándose los dos flui­
dos, los dos pensamientos y las dos voluntades se confunden, y el Espíritu puede entonces 
servjr.se de esc cuerpo como del suyo propio, haciéndole obrar á su voluntad, hablando, J 
escribiendo ó dibujando: así son los médiums. Si el Espíritu es bueno, su acción es dulce, 
beii(3hca y no hace hacer sino cosas buenas; si es malo, las hace hacer malas. 

Si (-S perverso é inicuo arrastra á la persona cual si la tuviera dentro de una red, pa­
raliza hasta su voluntad, y aun su juicio el cual a¡)aga bajo su fluido como cuando se apa­
ga el fuego con un baño do agua; la hace pensar, obrar por él, la obliga á cometer actos 

.extravagantes á pesar suyo, en una palabra la magnetiza, le produce la catatepsia moral-
y entonces el individuo se convierte en ciego instrumento de sus gustos. 

Tal es la causa de la obsesión, do la fascinación y de la subyugación vulgarmente lla­
mada 7;o.s'esíow. 

Es necesario observar .¡ue en este estado, el individuo tiene amenudo conciencia de que 
lo que hace es ridiculo; pero esta lorzado ;i hacerlo como si un hombre mas vigoroso que 
él le hiciera mover contra su voluntad sus brazos, sus piernas y su lengua. 

o/ . Como en todo tiempo han existido Espíritus, en todo tiempo han representado el 
mismo papel, porque este papel est:í en la naturaleza y la prueba está en el gran número 
de Jiersonas ohsosadas ó poseídas si se quiere, antes de ser cuestión de Espíritus, ó que" 
hasta nuestras dias no han oido hablar nunca de Espiritismo ni de médiums. La acción de 
los Espíritus, buena ó mala, es pues expontánea; la de los malos ¡iroduce un sinnúmero de 
perturbaciones en la economía moral y aun en la física, ¡lorijue ignoiaudo la verdadera 
causa se atribuía á causas erivneas. Los malos Espíritus, son enemigos invisibles tanto 
mas peligrosos, mientras (jiic su acción no se ha sospechado. Habiéndolos el Espiritismo 
descubierto, viene á revelar una nueva causa de ciertos males de la humanidad; cono­
cida la causa uo se procurará ya combatir el mal por medios que ya se creerán inúiilejs en 
lo sucesivo, y se buscarán mas eficaces. ¿Qué es pues, lo quo ha hecho descubrir esta cau­
sa? La mediumnidad: por la mediumnidad es como esos enemigos ocultos han hecho trai­
ción á su presencia, ella ha hecho para eon ellos lo que el microscópico para los inflnita-
mente pequeños, ha revelado todo un inundo. 

El Esjiiritisino ha atraido los malos Espíritus; ha descorrido el velo (jue los cubría y ha 
dado los medios de parahzar su acción y por consiguiente los de alejarlos. No ha traído 
pues el mal, ¡luesto (jue este siempre ha existido, al contrario ha traído el reiiicdioal mal, 
con mostrar la causa. Una vez reconocida la causa, del mundo ¡invisible se tendrá la 
llave de una inliiiidad de fenómenos incomprensibles, y la ciencia enr¡(jueeida con esta 
nueva luz, verá abrirse delante de ella nuevos horizontes. CI'ANDO LLEGARA ELLA? Cuan­
do no profesara mds el materialismo, pues ol materialismo detiene su vuelo y le pone 
una barrera insuperable. 
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58. Habiendo malos Espíritus que obsesan, r buenos que protejen, se pregunta si los 
m a l o s Espíritus son mas poderosos que los buenos. 

No es el buen Espíritu el quo es ma» débil, os el médium que no es bastante fuerte pa­
ra sacudir la capa que le ba sido ecbada encima, para desasirse de brazos que l e oprimen 
y en los cuales, preciso es decirlo, algunas veces se baila complacido. En este caso, se 
comprenderá que el buen Espíritu no pueda ocupar este lugar, puesto que se pretiere á 
o t ro . Admitamos ahora el deseo de desembarazarse de esa envoltura fluídica, de la cual 
está penetrada la suya, como un vestido está penetrado.por la bumedad; e l deseo no bas­
tará. La voluntad no siempre será suflciente. 

Se trata de luchar contra un adversario; pues, cuando dos hombres luchan cuerpo á 
cuerpo, e l que tiene más fuerza muscular es el (pie d á en tierra con el otro. Con un Es­
píritu es preciso luchar, no cuerpo á cuerpo, sino de Espíritu á Espíritu y en este caso 
también vence el mas fuerte; aquí la fuerza está en la autoridad quo se puede tomar so­
bre ol Espíritu, y esta autoridad está .subordinada á la superioridad moral. I.a superiori­
dad es como el sol, (pie disipa la niebla con el poder de los rayos. 

Esforzarse en ser bueno, ser mejor, si se es ya bueno, purificarse de las imperfecciones^ 
en una palabra, elevarse moralmente lo mas posible, tal es.el medio de adquirir e l poder 
de mandar á los Espíritus inferiores para separarlos; do otro modo se rien de vuestros 
mandatos (Libro de los Médiums^ números 252 y 279.) Ahora bien, se dirá ¿por (pié los 
Espíritus protectores no les mandan retirarse? Sin duda pueden hacerlo y algunas veces 
lo veríflcan; pero permitiendo la lucha, dejan también el mérito de la victoria; si permiten 
el desembarazarse de ellos á personas, merecedoras hasta cierto punto de su apoyo, es 
para probar su perseverancia y hacerles ad(juirír mas fuerza en el bien, que para ellas 
esto es una especie de gimnasia moral. 

Ciertas personas sin duda preferirian Otra receta mas fácil para arrojar los malos Espí­
ritus, como por ejemplo el decir ciertas palabras, ó hacer ciertos signos, lo cual seria 
mas Cí ímodo que corregirse de los defectos. Lo sentimos, poro no conocemos ningún pro­
cedimiento para vencer un enemigo, cuyo ser es mas fuerte que él. Cuando se está en­
fermo es menester resignarse á tomar una medicina por amarga que sea; pero también 
cuando se ha tenido el valor do bebería, ¡qué bien so encuentra, y qué fuerte t>e es! Es 
necesario, pues, persuadirse (pío no hay para Oegar á este fln, ui palabras sacramentales 
ni formulas, ui talismanes, ni .signo material alguno. Los males Espíritus so rien de ellos 
y se complacen á menudo en indicarlos y t i enen siempre cuidado de llamarlos infalibles 
para mejor captar,se la confianza do aquellos do quienes pretenden abusar: porque onlóu-
ces, estos, confíando en la virtud del proceder, se entregan á él sin temor. 

Antes (1(! esperar dominar á los malos Espíritus, es menester dominarse á sí mismo. 
De todos los medios para ad(iuirir fuerza para conseguirlo, el mas eflcaz es la voluntad 
secundada por la oración, la oración, de corazón se entiende, y no palabras en las cuales 
toma mas parto la boca que el pensamiento. Es menester rogar á nuestro ángel guardián 
y á los buenos Espíritus quo nos asistan on la lucha, pero no basta pedirles que aparten 

.á los malos Espíritus; es necesarioacordar.se do esta mk\\mSL: Ayúdate, y el cielo te 
ayudará, y pedirles sobre todo la hierza que nos falta paia vencer nuestras malas incli­
naciones, queson para nosotros peores que Ips malos Espíiitus, pues estas iiicliiiaciones 
son las que los atraen, como la corrupción atrae á las aves de rapiña. 

Rogando por el Espíritu obsesor, os devolverle bien por mal, y esto es ya una superio­
ridad. Con perseverancia se acaba las mas de las veces por guiarlo do nuevo ;i mejores 
sentimientos y hacer de un perseguidor un agradecido. 

En resumen; la oración ferviente y los esfuerzos serios para mejorarse, son los sobis 
medios de alejar los malos Espíritus, los cuales, reconocen sus maestros en aquellos 
(]ue ¡rracticati el bien, mientras que las fórmulas les causan risa, la cólera y la im[iacien-
cia los excitan. Es menester cansarlos, mostrándose mas paciento (|ue ellos. 

Poro algunas veces sucede que la subyugación aumenta basta el punto de paralizai' la 
voluntad dol obsesado y no puede es perarse du su par te ningún concuaso sório^ P̂ l̂ ĵ-I 
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ees es cuando es necesaria la intervención de nn tercero, sea por la oración, sea por la 
acción magnética; pero la potencia de esta intervención depende también del ascendiente 
moral que los interventores pueden adquirir sobre los Espíritus, pues si no valen más 
que ellos, la acción es estéril. La acción magnética, en este caso, tiene por objeto impreg-
*iar en el fluido otro mejor >• arrojar el del mal íispíritu; cuando el magnetizador opera, 
debe tener el doble objeto de oponer una fuerza moral á otra moral y producir sobre el 
individuo una especie de reacción química, y sirviéndonos de una comparación material, 
diremos, sacar un fluido con otro fluido. Con esto no solamente opera un cambio saluda­
re , sí que también dá fuerza á los órganos debilitados por nn largo y anlenudo rigoroso 
apoderamiento. Se comprendo, por otra parte, quo la potencia de la acción fluídica está 
eti razón no solamente de la energía de la voluntad, pero sobre todo de la calidad del fluido 
introducido, y después de lo que hemos dicho, esta cualidad depende de la instrucción y 
de las cualidades morales del magnetizador: de lo que se deduce que un magnetizador 
ordinario que obraría maquinalmente para magnetizar jiura y simplemente, produciría 
poco ó ningún efecto; es absolutamente necesario un magnetizador espiritista, que obra 
Con conocimiento, con la intención de producir no el sonambulismo ó una curación orgáni­
ca, sino los efectos que acabamos de describir. Por otra parte, es evidente que una acción 
niagnética dirigida en este sentido no puede ser sino muy útil, en el caso de obsesión or- i 
diñaría, porque entonces, si el magnetizador esta secundado por la voluntad del obsesa- ! 
do, el Espíritu es combatido por dos adversarios en vez de uno. i 

Es preciso decir también, que se achaca á Espíritus extraños malos hechos, de los cua- ' 
les son inocentes: ciertos estados de enfermedad y ciertas aberraciones que se atribuyen á 
Una causa ocuUa, son algunas veces, simplemente causa del Espíritu del individuo. Las 
contrariedades que más oivünariamente se han concentrado en sí mismo, los pesares amo-
fosos sobre todo, han hecho cometer muchos actos escéntrícos que se haria mal en dar­
les el carácter de obsesiones. Muchas veces se es obsesor de sí mismo. Añadiremos en fln, 
1«e ciertas obsesiones tenaces sobre todo en personas quo las merecen, forman algunas 
Veces parte de las pruebas á q\ie están sometidas, «Y aun algunas veces sucede también 
Que la obsesión, cuando es simple , es una tarea impuesta al obsesado, el cual debe tra-
*'ajar para el mejoramiento del obsesor, como un padre para el de un hijo vicioso: (Reco-
'"'•ndamos de nuevo, para mas detalles, el Libro de los Médiums.) 

'-a oración es generalmente un poderoso medio para ayudar á libertarse Jos obsesados' 
pero no es la oración de palabras dicha con indiferencia y como una fórmula trivial que 
Pueda ser eflcaz en caso semejante; es necesario una fervoiusa oración quo al mismo tiempo 
"ea una especie de magnetización mental; por el pensamiento se puede dirigir sobre el 
paciente mía corriente fluídica .saludable, cuya potencia está en razón de la intención, 
-̂•a oi'acion no tiene , pues , solamente por efecto el invocar un socorro extraño, si que 

'̂ rabier- el ejercer una acción fluídica. 
Lo que una persona no puede hacer sola, muchas personas unidas de intención en una 

•̂ facion colectiva y reiterada lo pueden casi siempre, porque la potencia do acción au-r 
•̂ enta con el número , 

59. La ineficacia del exorcismo, en el caso do posesión, está demostrada por laexpe-
'"'encia y está probada que la mayor parte de las veces en lugar de disminuir el mal lo 
aumenta. 

La razón de esto es que la influencia está enteramente en el ascendiente moral ejercido 
"obre los malos Espíritus y no en un acto exterior, cuya virtud consiste en palabras y 
^'giios. El exorcismo consiste en ceremonias y fórmulas de las cuales se rien los malos 
*'̂ PÍi'itus, mientras que ceden á la superioridad moral que se les impone; ven que se les 
finiere dominar por medios impotentes, (jue se figuran intimidarlos con un vano aparato 
^ por lo mismo se empañan en hacerse mas fuertes y así a'odoblan sus esfuerzos; son como 
^ caballo asombradizo que arroja por el suelo al ginete inhábil y .se rinde cuando encuen-
1̂  Uno firme y esperto; aquí pues el fuerte es el hombre de más puro corazón porque áé 
^ oyen más los buenos Espíritus, 1 



— 110 — 

CONVERSACiONES FAMILIARES DE ULTRA-TUMBA. 
EL DOCTOR MUHR. 

1. Evocación.—Aquí estoy. 
2. ¿Tendríais la ))ondad do decirnos dónde estáis?—Errante. 
3. ¿No habéis muerto el 4 de Junio de este año?—Del año pasado. 
4. ¿Os acordáis de vuestro amigo Jobard?—Sí; ¡i menudo estoy junto ;í él. 
o. Cuando le trasmi'iré vuestra respuesta, de seguro se alegrará, porqiie os ha prO" 

tesado siempre una gran estimación.—Me consta; y eso Espu'itu me es de los mas sira' 
páticos. 

6. ¿Qué entendáis en vida vuestra po los gnomos?—Entendía seres que podian nía" 
teriahzarse y tomar formas fantásticas. 

7. ¿Creéis aún en ellos? —Mas que nunca; ahora estoy cierto do ello; pero gnomo cS 
tma palabra ijue puede parecer que huele demasiado á magia; ahora pretiero decir Bspí' 
ritu á gnomo. 

Observación.—Cuando vivia creia en los Espíritus y sus manifestaciones; solo que 1"' 
designaba bajo el nombre de gnomos, mientras que ahora se sirve de la espresion inw 
genérica de Espiritu. 

8. ¿Creéis aún que esos Espíritus que llamabais //wo/ííOA-cuando vivíais, pueden H'' 
mar formas materiales lantásticas?—Sí, porque sé que sucede á menudo, pero las pei-^"' 
ñas se volveiian locas si vieran las apariencias que pueden tomar los Espíritus. 

9. ¿Qué apariencias pueden tomar?—Animales, diablos. 
10. Es una apariencia material tangible, ó una pura apariencia como en los sueños } 

visiones?—Algo mas material que en los sueños; las apaiiciones que podrían asustar d e 
masiado no pueden ser tangibles; Dios no las permite. 

11. ¿La aparición dol Espnitu de Bergzabern, bajo la forma de. hombreó aiiimaL '"̂  
do esta naturaleza?—Sí, de este género. 

Observación.—Ignoranjossi cuando vivia, creia que los Espíritus podian tomar UÍIÍ*̂  
forma tangib e; pero es evidente quo ahora quiere hablar de la forma vaporosa é impal­
pable de las apariciones. 

12. ¿Creéis que cuando os reencarnareis iréis á Júpiter?—Iré á un mundo que n* 
iguala aún á Júpiter. 

13. ¿Iréis por vuestra propia voluntad á un mundo inferior á Júpiter, ó porque n* 
merecéis aún ese planeta?—Prefiero creer que uo lo merezco, y llenar una misión en «' 
mundo menos adelantado. Sé que hegaré á la perfección, por esto preriero ser modesto. 

I 

60. Lo que un buen Espiritu puede hacer sobre un individuo, muchos Espíritus, pue; 
den hacerlo simultáneamente sobre varios individuos y dar á la obsesión un carácter epf 
démico. Una nube de Espíritus puede invadir una localidad y manifestarse en ella * 
diversos modos. 

En una epidemia de esta especie se encontraban en Judea en tiempo de Cristo; pues Crisá 
to, por su inmensa superioridad moral tenia sobre los demonios, ó malos Espíritus, tij 
autoridad, quo le bastaba mandarles retirar para que lo hicieran y no empleaba para e 
to ni signos, ni fórmulas. • 

61. El Espiíitismo está fundado en la observación de hechos resultados de las relaci(H 
nes entre el mundo visible y el invisible. Estos hechos, como están en la naturaleza, se h v 
producido en todas épocas y donde sobre todo abundan, es en los libros .sagrados de todw 
las religiones, porque han servido de base á la mayor parto de las creencias. I 

Si la Bibha y los Evangelios ofrecen tantos pasages oscuros, es por falta de compreiH 
sien, los cuales han sido interpretados en sentidos tan diferentes: el Espiritismo es la llií^ 
ve que debe faeihtar su intehgencia. 1 

Ai.i .AN K A R U E C . i 
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• - * I o-ffes:-»-

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

LA RAZÓN HUMANA 

(Barcelona 1871.) 

II. 

Veloz el tiempo recorrió incansable 
Siglos y siglos; y en su tumba fria, 
O dííude fuero, nuestro Adán vacia, 
En apariencia, polvo deleznable. 

Mas afirman sesudas opiniones 
Que, lejos de morir el alma humana, 
En ciencia y en moral crece lozana, 
\'̂ iviendo multitud de encarnaciones. 

Y Adán, que polvo al parecer vacia, 
En reahdad, de honores circundado, 
Y en el cuerpo de Jéjfes encarnado, 
Los destinos de Persia dirigía. 

Imaginan algunos turbulentos 
—Semilla que en la tierra nunca falta— 
Que los que al solio la fortuna exalta 
Entre dehcias viven y contentos. 

No digo que, vertiendo llanto á mares, 
Triste existencia los monarcas pasan, 
Ni aseguro tampoco que traspasan 
el nivel ordinario en sus pesares. 

Harto sé que, con mengua del tesoro. 
Consume el rey millones y mihones 
En banquetes, en galas, diversiones 
Y otras cosas que callo por decoro. 

Ohse7-vacion.—'Esta, respuesta es una prueba de superioridad de este Espíritu; con­
cuerda cou lo que nos dijo el P. Ambrosio; que hay mas mérito en pedir una misión en 
nn mundo inferior ( | u c en querer adelantar mas pronto en un mundo superior. 

14. ¿M. Jobard nos i'uega os preguntemos si estáis satisfecho del articulo necrológico 
que de vos ha escrito?—M. Jobard me ba dado una luieva prueba do simpatía escribien­
do esto; le doy las gracias, y deseo que el cuadro, un poco exagerado, de las vii'tudes y 
alentos que me atribuye sirve do ejemplo á aquehos de entre vosotros que siguen las 

huellas del progreso. 
15. Puesto (¡ue durante vuestra vida erais homeópata, ¿qué pensáis ahora de la ho-

heopatía?—La homeopatía es el principio de descubrimientos do Huidos latentes. Se harán 
otros preciosos descubrimientos, y formarán un todo armónico que conducirá vuestro 
glibo á la perfección. 

¿Qué mérito atribuís á vuestro libro titulado; Bl Médico del pueblo?—Es la pie-
ra del obrero que he llevado á la obra. 

Observación. La r'ospuesfa de este Espíritu sobre la homeopatía viene en apoyo de 
la idea de los fluidos latentes, que nos fué dada por el Espíritu de M. Badel á propó­
sito de su imagen fotografiada. De esto resultarla que hay fluidos cuyas propiedades nos 
^Oíi desconocidas ó pasan desapercibidas, porque su acción no es ostensible, pero que no 
Os inénos real; la humanidad se enriquece con nuevos conocimientos á medida (jue las 
circunstancias le hacen conocer sus 2iropiedades.—A. K. 
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Mas ay! que nada de eso nutre el alma 
Que otros placeres y delicias sueña, 
Y en conseguirlas con afán se empeña, 
Perdida del Espiritu la calma. 

Ansia las ciencias, y perennemente 
Interroga á la ley de los planetas. 
Corro fugaz on pos de los cometas 
Y analiza del sol la lumbre ardiente. 

En un tenue fulgor estudia el suelo 
De la remota estrella, y llega un dia 
Que concibe, por recta analogía. 
Cual la tierra, habitado todo el cielo. 

Y alli contempla al hombre siempre libre 
De terrenos pesares y aflicciones, 
Pues domeñando flrme las pasiones, 
Consigue que su vida se equilibre. 

Al hombre allí contempla emancipado 
De ese azote nefando de la guerra. 
Que sublimes progresos ala tierra 
Con criminales manos ha robado. 

Y contémplale amante sempiterno 
De la virtud, que sin cesar practíca> 
Pues sólo el bien iiaciendo santifica 
El inefable nombre del Eterno. 

Oh! ciencia de los astros, ¡quién diría, 
Al contemplar tus grandes esplendores, 
Que te engendró el magín de unos pastores 
En el misterio de la noche umbría! 

Y no eres sólo tú Mas tente, labio, 
Y volvamos á Jérjes y á mi cuento, 
Pues ya barrunto á mi lector violento 
Al ver que quiero hechármelas d^ sábio. 

Digo pues que, aunque rey, Jérjes sentia 
Como Adán, de saber hondo deseo, 
Remota intuición, según yo creo, 
De la existencia que vivido habia. 

Y como el padre Adán, el rey caudillo 
¿Qué es la razón humana? preguntaba, 
Y las horas enteras se pasaba, • 
Dando vueltas en torno á su estribillo. 

La razón es un timbre—se decia— 
De los reyes tan sólo. Los vasallos. 
Semejantes en esto á mis caballos. 
Tener razón no pueden cual la mia. 

La razón es el rey; ella dirige 
De mi cuerpo la máquina admirable, 
Y con poder supremo, inquebrantable, 
Sola ella á todo el universo rige. 
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Y rigiendo yo solo aquí el estado 
Con supremo poder, irresistible. 
Por consecuencia á todos accesible 
Que yo soy la razón, está probado. 

Y siendo la razón, nada en el mundo 
Resistir logrará á mi poderío, 
Y el universo todo, á mi albedrio. 
Debe adorarme con fervor profundo. 

A este punto llegaba en su argumento 
El monarca-razon, cuando Mardonio, 
De este segundo Adán nuevo demonio. 
Vino á turbar su sábio esparcimiento. 

Señor—le dijo—mientras tú la tierra 
Olvidas, al estudio consagrado, 
Vive tu pueblo todavía ultrajado 
Por los griegos.—¡Declárales la gnerra!, 

—Repuso Jérjes con altivo acento— 
Y abastece mi ejército y mi flota, 
Pues quiero que se vengue tu derrota. 
Haciendo en Grecia insólito escarmiento. 

Y en tanto que Mardonio se alejaba, 
Dando muestras de gozo indescriptible, 
—Sí, yo soy la razón, soy invencible, 
Con necio orgullo Jérjes murmuraba.. . . 

Al frente de un ejército asombroso, 
Que naciones enteras contenia. 
Sus dominios dejó Jérjes un dia, 
De combatir y de vencer ganoso. 

Y como quiso el mar, rompiendo un puente 
De barcas que le echó, cerrarle el paso. 
Dispuso remediar aquel fracaso, 
Azotando á las aguas insolente. 

Mas es fama que á solas se decia, 
Recordando del mar el movimiento: 
Si, yo soy la razón, y ese elemento 
Es casi otra razón como la mia. 

Y al ver que en las Termopilas á duras 
Penas Leónidas le permite el paso, 
Sobre este adverso, inesperado caso, 
Se pierde en intrincadas conjeturas. 

— Quizá si mi razón se equivocaba 
Al juzgarse la sola omnipotente, 
Quizá si otra razón armipotente 
Existe entre los griegos—murmuraba. 

Y aun cuando fuera así, nada me importa, 
Pues al luchar con una otra potencia, 
La que más fuerza opone, y más violencia 
fil triunfo siempre y por doquier reporta. 
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LA PAZ! 

Igualada 14[d» febrero de 1874. 

jPuede haber una palabra más concreta y más lacónica que ésta? ¿Puede encontrarse 
palabra más suave, más agradable, más dehciosa y más bella? Nó; porque es una pala­
bra divina. 

La paz ba de existir indispensablemente en el hombre, en la familia, en el pueblo, en 
el estado, en la nación, en la Sociedad y en toda la humanidad. 

De la faha de paz vienen y provienen todos los males, que aquejan á los hombros y á 
la humanidad. Ahí está el mal de la humanidad. 

¿Queréis la paz? Estableced reglas para el amor. 
¿Queréis establecer el amor? Dad ideas de humanidad. 
¿Queréis dar ideas de humanidad? Quitad el orguho. 
¿Queréis quitar el orgullo? Inculcad la caridad. 

¿Queréis inculcar la caridad? Estableced modelos y espejos para mirarse la sociedad, y 

dad ejemplo. 
i Queréis establecer estos modelos de armonía? Dad la instrucción. 
¿Queréis pues la paz? Dad la instrucción. 

Y siendo osle mi ejército in\'encilile. 
Puesto que es numeroso y es valienie. 
De Grecia la razón armipotente 
Sucumbirá á mi empuje irresistible. 

Mas al ver que la suerte le abandona 
En Maratón, Platea y Salamina, 
Hacia Persia los pasos encamina. 
Llorando el desbonor de su corona. 

Y cuentan que, al pisar el suelo amad 
De la patria, so dijo tristemente: 
El rey es la razón omnipotente; 
Pero... tan sólo dentro de su estado. 

Gocemos, pues, de la razou, gocemos 
Las inefables dichas y placeres, 
Y entre vinos, manjares y mujeres 
Esta existencia mundanal pasemos. 

Mas viendo la nación que el rey tan sólo 
A las mujeres lúbrico atendía. 
Alzóse fuerte y valerosa un dia 
Y entre sus brazos iracunda ahogólo. 

Y es fama que, al morir, acongojado 
Sus antiguos errores recordaba, 
Y con débil acento así exclamaba: 
El rey no es la razon:yo lo be probado. 

(Se continuara.J 
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EL PROGRESO DE LOS MUNDOS. 

( B a r c e l o n a , N o v i e m b r e d e 1 8 7 0 . ) 

El porvenir de los mimdos está escrito en la marcha regular y progresiva de los 
mismos; así es que, estudiado el progreso de ellos, se desprende lógicamente esta conclu­
sión: equilibrio de la sustancia cósmica y fruición de la esencia espiritual. 

Probémoslo: en todos y en cada uno de los diversos ramos del saber humano hay un 
millar de pruebas para el sostenimiento de esta tesis, mas eomo seria prolijo el enume-
i arlas todas, enunciaré algunas, dejando á los prosélitos de esta idea la confirmación de 
lo expuesto, según el núcleo de sus propios conocimientos y la materia ó estudio que le 
sea mas habitual. 

Entretanto, hermana mia, di á nuestros hermanos que solicitaron esta comunicación 
por escrito, que ya oyeron la serie de pruebas que aduje y que por tu mediación repito 
hoy, procurando conservar el mismo orden con que las expresé. 

Antes he dicho que el porvenir de los mundos está escrito en la marcha regular y pro­
gresiva de los mismos: estudiemos con las ciencias este progreso indefinido, y anotemos 
las deducciones que se desprendan de cada uno de los diferentes prismas btgo los cuales 
hagamos nuestra observación; interroguemos á la química. 

Dínos tú, ciencia inquisidora de las sustancias elementales; ¿qué nos das para conocer 
el porvenir de los mundos? ¿Qué pruebas hay dentro do tu círculo para demostrar el pro­
greso de los mismos? ¿Qué?, contestarás con estrañeza. ¡Qué! nos dirás. ¿No veis miopes 
el flujo y reflujo que incesantemente se está verificando al contacto de las sustancias afi­
nes? ¿No os he enseñado ya los caracteres peculiares de cada elemento y las innumerables 
íaodiflcaciones por leyes precisas é ineludibles que sufren los cuerpos en la naturaleza. 
No os he puesto de manifiesto esa secreta y misteriosa tendencia de los cuerpos ya á la 
disgreyaeion de sus átomos por una parte; ya á la congregación de los mismos por otra; 
bien ú la absorción avara de los fluidos, 6 al contrario la emisión é irradiación espon­
tánea de ellos? 

Pues bien, amigos, por la existencia de estas leyes les mundos se forman; por la exis­
tencia de estas leyes también los mundos pierden su individualidad; por la existencia de 
í̂ sías leyes un átomo fluídico originario y desprendido del gran cosmos voltigea en el es­
pacio asimilándose diversas cantidades y calidades fluídicas que, en la serie progresiva de 
sus modificaciones en razón directa de su afinidad se van densificando hasta el extremo de 
formar cuerpo sensible á los órganos y aparatos de trasmisión de la intehgencia humana. 

El tiempo, como tenéis estudiado en vuestro globo, ayuda estas formaciones dando lu-

La instrucción os la berraana del ¡irogieso y la madre de la paz: es el precursor de la 
verdad y la esposa de toda ciencia. 

¡La paz! Yo soy la sublime armonía; la fraterninad universal; la libertad general y la 
igualdad ante Dios, ante la naturaleza, ante la ley y ante la sociedad. 

Los hombres y los pueblos me han de establecer para cl objeto de la Regeneración: soy 
indispensable para ella. 

¿Me queréis? Dad la instrucción, y me obtendréis como el resultado y la resolución de 
todos vuestros problemas, así eientífícos como íilosóflcos y sociales. 

Mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros. 
Así pues, no me rechacéis: yo soy la paz. 

A O U S T I N . 
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gar después al desarrollo progresivo y gradual de los seres tanto inorgánicos como orgá­
nicos que de estas se originan. 

Y en virtud, en fin, do la existencia de esas leves por las que los cuerpos como veis se 
crean y se desarrollan, se agotan y transforman los gérmenes productos de determinadas 
naturalezas, siendo por lo mismo causa de otras de diferente modo de ser. 

Interrogad á otras ciencias como á mi lo habéis hecho, el motivo de la no existencia de 
aqueUos seres que en una época dada, registraron en sus anales mientras en otras poste­
riores ó anteriores á esta no se manifiestan ya. por la desaparición de ellos, ya por no ser 
conocidos aún. 

Ya os tengo dicho y probado que los cuerpos en la naturaleza se modifican incesante­
mente, que cada modificación adquiere caracteres y propiedades peculiares perdiendo los 
que antes les eran propios, al Uegar á constituir un nuevo ser, y asi se esphca el fenómeno 
que os presenta el espectro de no hallarse en todos los astros estudiados unos mismos ele­
mentos. Asi .se observa la diversa naturaleza en las atmósferas que les rodea en unos, ó la 
carecencia de ellas en otros; asi también la diferente intensidad y cahdad déla luz que ir­
radian ó refiejan y el contraste maravilloso de color de esta, aunque en ello entra por mu­
cho la refracción de los rayos en los medios que atraviesa lo mismo que la distancia.» 

Ahora bien, G , hermana mia, hasta aquí los conocimientos físico-químicos in­
terrogados no han hecho otra cosa que probarnos la elaboración continua de los cuerpos y 
su incesante é indefinido progreso; pero bagamos nosotros el corolario siguiente: los cuer­
pos se producen y en su progresivo desarrollo se verifica un cambio recípi'oco de sus ele­
mentos y dejan sus caracteres para adquirimos de la combinación. Esto es innegable,y si 
innegable es, dado ese cambio recíproco, anotemos, pues, que no puede uénos de llegar el 
eqmhbrio, dado un tiempo más menos remoto. 

Siguiendo ahora el consejo de la química, conozcamos de las ciencias fí; ico-naturales lo 
que concierne al asunto quo nos ocupa. Aquí tenemos la Geología. Ella, bormana, nos di­
ce, para probar el progreso de los mundos: 

«iSabeis el origen de la tierra? Conocéis su formación? Comprendéis jierfectamente el 
orden de esas diversas etapas enterradas bajo los estritos sobre los cuales el tiempo deja 
su huella? Estudiáis todas y cada una de las revoluciones quo sufre vuestro globo? ¿No os 
son sensibles las grandes alteraciones que en el mismo se verifican, ya interna ya exter­
namente; convirtiendo el monte en llano y hundiendo las cimas de las sierras en un inson­
dable abismo? ¿No la veis marchar á merced de esas fuei'zas singulares tanto erosivas co­
mo plutónicas á la conversión de una sola sustancia inerte, muda y sentirse arrastrada 
por su influencia á un foco de creación exuberante? . 

Pues así nacen y nacerán, se desarrohan y desarrollarán, ter'minan y terminarán todos 
los mundos. Si otra cosa eréis estáis en un error. 

Si os hmitasteisá pensar que el desmoronamiento de los feldspatos es solo para propor­
cionar chinos con que los chmos os confeccionan preciosas porcelanas, pensasteis mal. Si 
os figurasteis que el centro de vuestro globo se estremece por producir ricos basaltos y 
otras rocas volcánicas para solo el enriquecimiento de vuestras artes, os figurasteis mal. 
Si os contentasteis con creer que esos inmensos depósitos do sustancias fitógenas, esas 
erormes cuencas hullíferas, existen meramente para facilitaros ámbares y azabaches y ba­
ratos carbones para pasear vuestro orgullo por esas largas paralelas de hierro: creisteis 
muy mal: 

Si presumisteis que el oro, el cobre, la plata, y todos los metales existen exclusivamente 
para satisfacer vuestra vanidad, vuestra molicie y todos vuestros deseos, tenéis una mala 
presunción; y si como esos restos elocuentes que atesora la paleontología, todo aquello 
de lo cual queréis sacar verdadera utilidad calculáis al fin que no os sirven más que para 
un uso mezquino como el trabajo de una coqueta, como el anhelo de un avaro, calculáis 
muy mal: 

Oh! sí, sabios é ignorantes, los que miráis los mundos bajo este aspecto tan mísero y 
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M I S C E L Á N E A . 
o El Telégrafo y La Independencia.—Esios dos apreciables colegas se han dignad 

P''esciudir por un momento de sus habituales tareas, para ocuparse, siquiera haya sido 
""uy brevemente, de la divertida Revista Espiritista y de la mesaparlante. Les agra-
'l^cemos ol favor que han dispensado á nuestras creencias; pero deber imestro es adver-
*'fles que el Espiritismo dista mucho, muchísimo de ser lo que, según parece, imaginan 
®llos. De esto hubieran podido convencerse muy fácilmente, si, antes de hablar de la doe-
'''•'"a espiritista, se hubiesen tomado el trabajo de estudiarla, cumpliendo asi uno de los 
deberes de la crítica sensata y desapasionada. Para hablar de una cosa, es preciso cono-
"̂ ®''la; para conocerla, es necesario estudiarla. Y no basta imaginarla de una determinada 
'lanera, ó haber oido decir que de semejante manera es, para que asi sea en realidad. E 
'̂ ''ítico que, al emitir sus censuras, prescinda de estas sencillas reglas, que dicta el má 

(1) La Geología. (Nota de la Kedaccion.) 

contenidos círculos tan reducidos, estáis, sabedlo, en una triste creencia, en una cegue­
dad, en un deplorable estado! 

Como la tierra todos los mundos tienden por fuerza potencial y equilibrante á la con­
versión en una sola sustancia.» 

Ve, pues, (T..., h e r m a n a mia. c o m o tenemos que ano ta r también en apoyo de nues­
tra idea la opiniou de la ciencia moderna (1), empero espora un tanto y sentaremos 
á la vez este otro parecer áo. la Historia Natural que también nos será favorable. ¿No 
es así? 

«Yo no me ocupo de los mundos, sí solo de los seres que me es propio, mas no obs­
tante aduciré algunas razones que si no sirven para probar vuesti'a tesis, al menos apo­
yan lo espiiesto jior mis hermanas las ciencias que dijeron antes. 

Tanto eu la Mineralogía cuanto en la Botánica y la Zoología, hallareis ejemplos nume­
rosos del in-ogreso de vuestro planeta, de la incesante producción de seres imevos como 
de las causas modificantes de su periferia y de sus entrañas. Por no ser molesta abando­
naré la primera parte de mis estudios por ser análogos ;i lo que acabáis de oir.—Ocupa-
reme solo de algunas consideraciones sobre el reino orgánico y dejaré el campo á la As­
tronomía para que satisfaga vuestro deseo mas completamente. 

A partir de aqu l̂ estado de la tierra en el cual estuvo cubierta por las aguas y princi­
piaron á desenvolverse los primeros gérmenes orgánicos hasta llegar á la presente época 
tras las huellas que nos guian para la apreciación del desarrollo terráqueo, se poseen un 
inflnito númei'o de seres clasiflcados y que todos ellos son una prueba irrecusable de la 
Gran sabiduria y magestuosa escala determinante de ese mismo desarrollo, no solo en 
razón á las funciones fisiológicas de los mismos, sino también por la armónica relación de 
estos con ol estado climatológico de la tierra. 

Empezando por el vegetal submarino y i'udimentario, como por el infusorio que hubiera 
de escapar á nuestras lentes, y concluyendo por el árbol .secular de nuestros dias y el 
animal de organización más complicada, todas esas especies tuvieron y tendrán el tiempo 
de su existencia limitado. En las primeras edades de la tierra no pudieron existir ni el ti­
gre ni el león, la ballena, el caimán, los buitres, los olmos ni la vid, y mucho menos el 
hombre, como hoy no vivirían el megaterio, el mastodonte, los plejoramios, pterodatílos, 
laborintodontes ni niugima de las especies que coleccionamos tanto del reino animal como 
del vegetal. 

Todos los seres en la naturaleza dependen unos do otros. No existirán determinados 
Vegeta les si el suelo y la atmósfera uo poseen elementos de vida para cada especie. No 
vieno una nueva especio animal sin que estén de antemano kis seres que ha de servirle 
para su aparición, sostenimiento y desarrollo: no se piei-de una especie sin notable y re-
''elativo menoscalio de las demás. 

(Se continuara.) 
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Dos folletos protestantes.—Damos gracias á su autor por su amabihdad en enviarlo' 
á nuestra redacción. Los hemos leido; y del primero, «Diálogo exjiositivo do la oración 
dominical», nada tenemos que decir. Sentimos que católicos y protestaaies so anatemati­
cen mútuament.e y se auguren unos á otros las eternas jienas del infierno, creemos que-
haciéndolo así, faltan á lo fundamental de la doctrina evangélica que es la caridad, la bu-
müdad y la mansedumbre, jiero confosamos (juc no nos toca á nosotros dirimir esas con­
troversias dogmáticas. 

Respecto del otro folleto, titulado: «¿Cuándo volverá nuestro Señor al mundo?», heaio • 

rudimentario sentido común, hace palmaria prueba de ligereza incaliflcable, y de él puede 
augurarse que incurrirá infaliblemente en grandes y numerosos errores. En nuestra pobre 
opinión, son ejemplos de esta verdad, respecto del Espiritismo, nuestros apreciados cole­
gas La Independencia y El Telégrafo. 

En efecto, ¿dónde sino en la falta de estudio, ha visto este último lo divertido del Es­
piritismo y de su órgano en esta ciudad, nuestra humilde Revista? Esta podrá estar mal 
redactada, pues no somos sabios, ni mucho menos, los que en ella escribimos; podrá no 
responder dignamente al objeto pai'a que fué creada; pero nada de esto es parte bastante 
á que se la califique de divertida, como lo ha hecho El Telégrafo. Es tan injustificado el 
epíteto, que, hasta que nuestro colega no afirme esplícitamente lo contrario, lo seguire­
mos atribuyendo á la precipitación con que se confeccionan las publicaciones diarias. Pre­
ferible es esto á creer que los redactores de El Telégrafo hallan asunto de diversión en 
las trascendentales cuestiones de la psicología, de la vida futura, de la trasformacion in­
dividual y social, y en todas aquellas otras, intiiiitas en número, con que se relaciona el 
Espiritismo y á las cuales sólo él dá soluciones racionales y equitativas. 

Pero si, como no lo creemos. El Telégrafo ha procedido deliberada y voluntariamente, 
al cahficar de divertida á la Revista Espiritista, le recordaremos que hoy, por fortuna; 
no basta decir las cosas; sino que es menester probarlas. Y no se salga diciendo que ô  
Espiritismo es indigno de discusión seria y razonada, pues, aunque yá estamos acostum­
brados á estas despreciativas frases, por cuyo motivo no nos impresionan ni irritan, sa­
bemos también que todo, absolutamente todo, es digno de discusión. Si es erróneo y ri­
dículo, para combatirlo enérgicamente; si es laudable y verdadero, para adoptarlo y de­
fenderlo. Y ésta, y ninguna otra, os la conducta aconsejada por la justicia y por la buena 
fé. A ella nos atenemos, pues, y esperamos (jue El Telégrafo nos seguiíá on e<te cami­
no, siendo muy de advertir que su silencio lo interpretaremos favorablemente á nosotros, 
es decir, en el sentido de que, al calificar de divertida nuesiva, Revista, ¡jrocedió de lige­
ras é involuntariamente. 

La Independencia en un artículo, titulado La mesa parlante y (irmado jior Colihri, 
se ha dignado también ocuparse del Espiritismo. Pero ¿de donde ba sacado nuestro que­
rido colega la peregrina idea de que los espiritistas, al evocar, pronunciamos frases caba­
lísticas? ¿De dónde la rancia creencia de que los Espíritus tienen horas predilectas para 
acudir á las evocaciones? ¿De dónde la pretensión absurda de que á los Espíritus puede 
obhgárseles á acudir á nuestro llamamiento? ¿Do dónde, en fin, el ciimulo de inexactitu­
des que contieno el artículo La mesa parlante? ¿No hubiera sido mejor que el bueno d<̂  
Colibrí, antes de querer usar del derecho que tiene á ridiculizar el Espiritismo y todo lo 
de éste y del otro mundo, se hubiese tomado el trabajo de estudiarlo, para cuando menos, 
decir lo que es y nó lo quo á él se le antoja pensar que es? 

Los espiritistas, á jiesar de todas nuestras ridiculeces y locuras, acostumbramos á ha ­
cerlo así. Tenemos ha.sta ladebihdad intelectual de estudiar las cosas, para formar juicio 
de ellas, á diferencia de ciertas sesudas personas (jue imaginan gozar del privilegio de sa­
berlo todo, sin haber estudiado nada. ¡Dios cure á éstas de su cordura y nos mantenga á 
nosotros en nuestras ridiculeces y locuras! 
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El fin del mundo.—taUna. publicación alemana dice que la Pascua caerá el año 1886 c 
25 de abril, dia de San Marcos. 

En dicho año ol Viernes Santo caerá en el dia de San Jorge, y el Corpus en el de San 
Juan Bautista, el 24 de junio, fecha la más remota de esta solemnidad. Pues bien, en las 
célebres profecías de Nostradamus hay una cuarteta que d i c 3 que cuando Dios sea crucifi­
cado el día de San Jorge, resucite el dia At San Mareos y sea solemnizada su presencia en 
la fiesta de San Juan, llegará el fin del mundo.» 

Si el mundo no estuviese curado de espanto sobre el fin de este planeta, del cual tanto 
se ha abusado para explotar las conciencias timoratas, nos detendríamos en combatir la 
anterior profecía. Bastaríanos para ello, hacer notar lo irracional de sus fundamentos. 
;Qué han de tener que ver, on electo, el dia de San Marcos, ni el Viernes Santo, ni eJ 
Corjms con el íin del mundo? /No se echa de ver que semejante consecuencia está comple­
tamente desligada de sus supuestas premisas? Esta profecía, lo mismo que todas las de su 
especie, no sirven más que para presentar á Dios como un ser antojadizo é irracional, que 
aun para decidir de las cosas más trascendentales, acude á majaderias é impertinencias-
Por esta razón nosotros que en Dios creemos, y que le juzgamos infinitamente sábio en 
todas sus determinaciones, combatimos esas y otras patrañas, que tienden á ridiculizar y 
empequeñecer su idea. 

Por otra parte, si bien es cierto (pie este planeta, como todo lo que tiene principio, ha 
de tener lin, también lo es (pie la ciencia positiva afirma que semejante acontecimiento 
dista aún miles de años de los tiempos que alcanzamos. Lo (pie sí parece i|ue está próximo 
•á terminar es el mundo moral, esto es, el reino do'la injusticia y del error, para levantar­
se otro de más verdad y ju.sticia, vacase sea esto loque pre.-iionten ciertas personas, 
cuando aseguran qua ha de Ihjgar en breve ol fin del mundo. Pero adviértase que, al 
^vc próximo, no (uitendemos signüiear mañana, ni dentro do unos cnautos años, que nos 

de decir algo, puesto que él algo dice de nosotros. Para su autor las comunicaciones espi­
ritistas son producto de nuestro (rato con demonios. Si /os demonios aconsejan la prác­
tica perenne y desinteresada de todas las virtudes, y muy esp-ícialmente de la caridad 
quo las resume todas; si los demonios son capaces de volver á la te á los que la habian 
perdido, y de los ateos hacor creyentes, como con suma íVocuencia lo ha hecho el Espiri­
tismo, no titubeamos en proseguir nuestro trato con los demonios, á pesar de las inten­
ciones con que de semejante trato nos acusa el autor protestante. Nosotros, gracias á 
Dios, no nos espantamos yá de las palabras; lo que nos horrorizan son los actos censura­
bles y pecaminosos, y mientras éstos no nos sean aconsejados por todos los pretendidos 
demonios, que se comunican, seguiremos tratando eon ellos. i 

El folletista dá á entender que el Espiritismo enseña lo que el ateísmo, es á saber: qne 
es falso todo lo que fué revelado, enseña'lo y creido hasta aliora. Nosotros contesta­
mos lo siguiente: es falso (pie el Espiritismo haya enseñado nunca semejante al)surdo. 
Afirma, por el contrario, que todo ha sido cierto relativamente, y que el Cristianismo es 
la base inquebrantable de la nueva revelación. Esto lo sabe cuabiuiera quo haya leido el 
más insignificante compendio do Espiritismo. Lástima que siempre tengamos que estar 
aconsejando el estudio á nuestros adversarios: pero ¿que hemos de hacar, si nos demues­
tran que ignoran los rudimentos de la doctrina que quieren combatir? Lo sentimos, pues; 
pero también hemos de decir á nuestro adversario protestante; Estudie V. el Espiritismo, 
y. verá como éste no procede del inagaetisrao, sino que, por el contrario, lo explica racio­
nal y satisfactoriamente; se convencerá de que no Cüiiversamos con rauertos, sino con vi­
vos, pues los Espíritus son inmortales; se persuadirá do que no ensayamos la adivinación, 
que dejamos á cargo do los charlatanes y explotadores de ignorantes y absurdamente cré­
dulos, y rectificará, en una palabra, todos sus en-ores acerca del Espiritismo, y acaso en­
tonces se resuelva á no ver en él una manifestación dol espíritu anticristiano y un coope­
rador del ateísmo, pues habrá llegado á la verdad inconcusa de que es todo io contrario. ^ 
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Una condecoración.—«El emperador de Alemania ha fundado una condecoración, con] 
el nombre de la «Cruz de mérito», para las señoras que han prestado servicios á la jtátria, 
curando heridos y enfermos durante la guerra franco-prusiana. 

Esta condecoración consiste en una cruz negra de esmalte, con borde de plata, que lle­
va encima otra encarnado con bordes blancos. En el respaldj la cifra del emperador y la 
emperatriz. En la parte superior de la cruz la corona real, y al pié 1870 y 71. Se Ueva en 
el lado izquierdo con una cinta de seda blanca con ribete negro, uu lazo de lo mismo y un 
aniho de plata.» 

jNo seria cien veces más acertado que elcristiano emperador de Alemania se evitase 
el trabajo de crear esas nuevas condecoraciones? jNo ganaría más la humanidad con que, 
en vez de entretenerse en esas pequeneces, que sólo sirven para satisfacer la vanidad, se 
detuviese formalmente á meditar todos los daños quo se causa á sí mismo y á los otros 
hombres con sus atroces y sangrientas guerras? ¿No le valdría más dejarse de dar mot i 
vos para que las damas aleraa(ia.i ejercitasen la caridad, curando los heridos y enfermos, 
gracias á los ambiciosos proyectos del emperador de Alemania? Déjese de cruces, y quí­
tenos de encima la pesada cruz de sus ejércitos y guerras, que á todos, incluso él, nos 
perjudica, arruina y amenaza con males sin cuento y casi pudiera decirse sin medida. Ha­
ciéndolo así, demostrará más bondad que imaginando y creando condecoraciones. 

Propósitos laudables.—Copiamos de La Independencia, periódico de esta ciudad, el 
siguiente suelto: 

«Anoche tuvo lugar en el Grau Café de las Cuatro naciones, entre franceses y españo­
les princiiialmente, un acto altamente civihzador y de ejemplar fraternidad. 

Aunque espontánea é improvisadamente se ha celebrado en Barcelona este año lo que 
mucho tiempo há debiera veriñcarse en todos los pueblos y en todas las naciones. 

Españoles y franceses celebraron la festividad del 2 de Mayo, con U K TÍ^;, en ol que con 
gran efusión y entusiasujo se protestó muy sentida y elocuentemente por cada uno dt; los 
concurrentes en favor de la fraternidad de los pueblos todos; y do la paz y solidaridad 
universales. Todos los concurrentes estuvieron contestes en reprobar y procurar extin­
guir las fiestas y monumentos que conmemoran las discordias habidas entre las naciones 
por el fanatismo patriótico, al cual lan hábil ó inhumanamente han recurrido en todos 
tiempos los tiranos para disputarse el mundo, empleando todo género de rapacidades, in­
famias y crímenes. 

Los concurrentes franceses y españoles, fraternalmente unidos, dieron fln al té, acor­
dando participar á sus concitidadanos de Francia y España las tendencias y propósitos de 
esta tan hberal y moralizadora reunión. Su voz de despedida fué: «No mas discordias; sea 
un hecho la fraternidad internacional.» 

Nosotros, partidarios también de la sohdaridad universal, en la cual vemos una de las 
leyes eternas del universo, suscribimos de buena fé y sinceramente á los genero.sos y lau­
dables propósitos de los franceses y españoles, ft'aternalmente reunidos en el Gran Café de 
las Cuatro naciones. Sólo tenemos quo poner una restricción, que creemos estai ;a también ! 
en el ánimo de aquéllos. Nosotros, hombres de pa/, y de amor, ni aun para i sfablecer la i 
fraternidad queremos la violencia, cualquiera ipu; sea el carácter ((uo esta tome. La fra- 1 
ternidad vendrá, en concepto nuestro, por la fuerza intelectual que nos convencerá á todos •\ 
de que ella es gran remedio á nuestros males presentes, hijos de los antagonismos de i 
razas, sectas, doctrinas é intereses. • 

lin|ir«nt» d« Leopoldo Domenech, cali* de Basea. niim. 30, principal. 

nn minuto para la eternidad. Entendemos decir, que según todas las señales, el error y la 
injusticia no pueden yá prevalecer por mucho tiempo más. 


